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Resumen. Este artículo analiza algunas características sociodemográficas y económicas 
de las sociedades de América Latina precapitalistas del Cono Sur; específicamente, 
la estructura demográfica y ocupacional del sur de Uruguay entre 1760 y 1860. Se 
enfatiza en la importancia de la mano de obra familiar en los distintos contextos 
socioeconómicos de la región, así como en el peso de los sectores productivos en la 
estructura ocupacional. A partir de esto se visualiza una geografía económica distinta a 
la que planteaba a Uruguay como un territorio homogéneo: las regiones se distinguen 
según su trayectoria demográfica y económica y se matiza la imagen de una sociedad 
segmentada en estancieros y gauchos, característica de la historiografía tradicional 
de la cuenca del Plata. A partir de padrones de la población de Montevideo y sus 
alrededores se estudia el tamaño y la composición de los hogares, la población activa 
y la estructura ocupacional. 

Palabras clave: economía precapitalista, Río de la Plata, demografía, estructura del empleo.

Abstract. The aim of this paper is to establish some questions about some economic 
and demographic characteristics of pre-industrial Latin America societies, specially the 
demographic and occupational structure of the South of Uruguay between 1760 and 
1860 in the Río de la Plata context. We highlight in the first place the importance of the 
familiar labor force in different socioeconomic contexts of the region; in the second 
place, the size of the productive sectors in the occupational structure. From this, we 
can see a different economic geography from those which raised the image of Uruguay 
as a homogeneous territory: the regions are distinguished by the demographic and 
economic path and the society segmented in estancieros and gauchos is questioned. 
From population registers from Montevideo and surroundings we analyze the size and 
composition of the homes, the active population and the occupational structure.
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Introducción

Este artículo se inscribe en el estudio de las sociedades y economías 
preindustriales del sur de América Latina, específicamente en Río 
de la Plata. El problema de estudio es la caracterización sociode-

mográfica de estas sociedades en relación con el mercado de trabajo y la 
estructura ocupacional.

La dicotomía de sociedades modernas-tradicionales nació en la socio-
logía clásica para caracterizar la transformación de las sociedades occiden-
tales de base agraria en sociedades modernas, de base industrial, con todas 
sus transformaciones inherentes, pero tuvo una larga vida posterior en la 
sociología del siglo xx, en especial, durante la hegemonía del funcionalis-
mo, así como en la economía del desarrollo de primera generación.1 El al-
cance preciso de estos conceptos ha variado al punto de verse cuestionada 
su fuerza dicotómica.

En el caso de Uruguay, la tradición historiográfica ha aceptado de ma-
nera implícita la conceptualización clásica, introduciendo la noción de un 
intenso proceso de modernización económico, político y social entre 1860-
1914.2 Así, antes habría existido, en primera instancia, una sociedad colo-
nial tardía y otra pastoril y caudillesca, atravesadas ambas por rasgos pro-
ductivos, tecnológicos y sociales propios de las sociedades tradicionales,3 

mientras que la posterior a 1914 es una sociedad capitalista, que si bien no 
es intensamente industrial, es fuertemente urbana y de servicios. En este 
artículo se hace énfasis en las sociedades del periodo 1760-1860, es decir, 
en aquellas que en algunos casos se generaron, en otros se consolidaron y 
finalmente entraron en crisis, entre las reformas borbónicas de Río de la 
Plata y la consolidación de los Estados nacionales rioplatenses.

Para contextualizar el periodo y la región de análisis se partió de la 
hipótesis que sugiere la existencia de dos paisajes diferenciados en los co-
mienzos del poblamiento del territorio que comprende las delimitaciones 
actuales de Uruguay: el sur-atlántico (delimitado por los ríos de la Plata, 
Uruguay y Yí, y la laguna Merín), y el norte-misionero (delimitado por el 
río Negro, Uruguay e Ibicuí, y la orilla atlántica de la laguna de los Patos).4 

El mapa 1 muestra las dos regiones delimitadas por el río Negro.
La existencia de estos paisajes cuestiona tanto la concepción de homo-

geneidad del territorio desde el punto de vista económico y social, como 
la metodología de análisis histórica que delimita al territorio basándose 

	 1	 Hettne, Development, 1990.
	 2	 Barrán y Nahum, Historia, 1971-1978, tt. ii-vii, y Millot y Bertino, Historia, 1991.
	 3	 Pivel, Raíces, 1957; Sala de Touron et al, Evolución, 1967; Sala de Touron y Alonso, Estructu-
ra, 1991, y Millot y Bertino, Historia, 1996, t. ii.
	 4	 Moraes, Pradera, 2008.
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MAPA 1. Cuenca del Río de la Plata entre 1760 y 1860

Fuente: Fragmento del Mapa de las misiones de la compañía de Jesús en los ríos Paraná y Uruguay, 
realizado por el padre José Quiroga en 1749, impreso en Roma en 1753 sobre un grabado de 
Ferdinando Franceschelli, en Maeder y Gutiérrez, Atlas, 1994. 
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en las demarcaciones actuales. El punto de partida desde esta hipótesis 
pretende incluir el proyecto en una línea historiográfica revisionista de 
algunos procesos de la historia económica y social.

Según Moraes y Pollero,5 los territorios comprendidos al sur del río 
Negro durante el siglo xvii constituyeron una especie de segunda cam-
paña de Buenos Aires, una frontera a conquistar tanto por parte de las 
autoridades como por inversionistas privados. Desde la fundación de la 
colonia de Sacramento por la corona portuguesa en 1680 se originó una 
contraofensiva por parte de la corona española sobre la franja marítima 
rioplatense. Se abrió entonces un ciclo de fundaciones que comenzó con 
la de Montevideo en la década de 1720 y que puede decirse que culminó 
con la de Batoví en 1801, en el territorio de las nacientes del río Negro. 
Cada villa y pueblo que se fundaba constituyó un foco de colonización 
blanca que desarrollaba un entorno productivo con un diverso acceso a 
los recursos según el origen de la ciudad y comenzaba un lento proceso de 
articulación con otros agentes del territorio, fueran nucleares o dispersos.6 

Los temas que se pretenden analizar en este trabajo tienen dos focos 
principales: a) el de la caracterización sociodemográfica de las sociedades 
preindustriales latinoamericanas anteriores al auge agroexportador, y b) el 
de la composición de la mano de obra, es decir, la abundancia-escasez y 
la relación de la mano de obra libre con la esclava. En este sentido, resulta 
relevante conocer el tamaño de la población activa, la relación de esta con 
la mano de obra esclava en cada contexto y el peso de los sectores produc-
tivos en la estructura ocupacional.

Este trabajo pretende realizar un análisis que no se ha hecho hasta 
ahora, ya que utiliza datos de censos y padrones de población que no 
fueron relevados por otros investigadores. Estas fuentes coloniales fueron 
y están siendo estudiadas por investigadores de otros países de América 
Latina, pero en el caso de Uruguay su utilización tiene un desarrollo más 
reciente con los estudios de la colonia de Sacramento,7 Canelones y Mi-
nas8 y Santo Domingo de Soriano.9

La economía premoderna en Uruguay

El periodo que se analiza pretende abarcar los 100 años anteriores a la 
modernización de la economía. Al igual que con los antecedentes sobre 

	 5	 Moraes, Pradera, 2008, p. 51.
	 6	 Ibid.
	 7	 Gelman, Campesinos, 1998.
	 8	 Moraes y Pollero, “Formas”, 2003.
	 9	 Frega, Pueblos, 2007.
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estructura social, la historiografía que analizó la economía de este perio-
do se encargó de resaltar ciertos aspectos que se supone fueron los que 
determinaron el desempeño económico de la región, siempre adscrita al 
territorio del Uruguay actual.

Estos análisis se centraron en las cuestiones macro de la economía del 
periodo y se encargaron de resaltar los aspectos precapitalistas de esta, 
más que nada en las relaciones laborales,10 la escasez del desarrollo de 
manufacturas aparte del saladero y la debilidad de la agricultura,11 y el 
predominio del capital comercial, aun después de la independencia.12

Millot y Bertino consideran que los 100 años previos al auge agroex-
portador tuvieron un comportamiento homogéneo desde el punto de vista 
económico no cambiando sustancialmente su estructura. Según estos au-
tores, se dan tres claros periodos de crecimiento, separados por ciclos de 
guerras importantes: 1778-1810 en el que la economía colonial se configura 
y expande; luego del ciclo revolucionario (1828-1842), en el que se pro-
duce una lenta recuperación hasta 1835 y luego un auge de la ganadería 
y el comercio, que arrastra a la agricultura, al saladero, a la construcción 
y a otras actividades, y 1852-1863, luego de la Guerra Grande, en el que 
también, después de una lenta recuperación, se da un fuerte crecimiento a 
partir de 1856.13 Hacia 1860 se configuran cambios que justifican hablar de 
otro periodo, tales como la consolidación de las estructuras de propiedad y 
tenencia de la tierra, la expansión del ganado ovino, el surgimiento de los 
bancos, el incremento de las relaciones de producción capitalistas y la re-
lativa regularización de las finanzas estatales.14 Gran parte de los análisis se 
adentraron en la cuestión rural por ser en torno a esta donde se desarrolló 
la red de intercambio más importante de la región. Moraes destaca los tres 
aspectos que predominaron en esta visión en cuanto a la economía rural-
premoderna. El primero es el uso del suelo predominantemente ganadero 
que se caracteriza por el predominio de la explotación del ganado vacuno 
y el divorcio de la producción ganadera respecto de la agrícola. La expli-
cación se basa en que la demanda externa privilegiaba el cuero vacuno y 
que el mercado interno era casi inexistente. Según esta visión esto llevó a 
un débil desarrollo de la economía agrícola que se remitió a las chacras de 
la jurisdicción de Montevideo y a la zona del litoral de la jurisdicción de 
Buenos Aires, donde la densidad de población era mayor.15

	 10	 Véanse Sala de Touron, Estructura, 1991, y Millot y Bertino, Historia, 1991.
	 11	 Millot y Bertino, Historia, 1991, y Barrán y Nahum, Historia, 1977, t. vi.
	 12	 Ibid.
	 13	 Ibid.
	 14	 Ibid.
	 15	 Moraes, Pradera, 2008, p. 18.
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El segundo aspecto que destaca la visión predominante es que el lati-
fundio fue la unidad productiva básica del paisaje agrario. La abundancia 
de tierras y ganado en relación con los hombres, el “estilo tecnológico” de 
pastoreo natural que implicaba la ganadería (uso intensivo de la tierra y 
extensivo de la mano de obra), la indulgencia de las autoridades españo-
las en América, y el atraso de la legislación indiana y la voracidad de los 
agentes, son los aspectos que según la visión predominante dieron origen a 
una estructura de propiedad organizada en el latifundio.16 Como destacan 
los sugerentes aportes de Rosa Congost las leyes dictadas por los primeros 
gobiernos liberales en distintos países, a pesar de su lenguaje abstracto y 
aparentemente neutro, respondieron casi siempre a intereses de grupos 
particulares y se hallaron condicionados por la compleja realidad de los 
derechos de propiedad existentes en los países objeto de estudio. A su 
vez, los derechos, inclusive los de propiedad, son reflejo y producto de las 
relaciones sociales.17

Finalmente se hizo énfasis en un paisaje agrario volcado a abastecer 
mercados exteriores y carentes de mercados internos. El esquema pro-
puesto es que este paisaje agrario ganadero-latifundista desarrolló una red 
de intercambios directos con las ciudades-puerto inhibiendo la formación 
de mercados internos. Como el cuero era el principal producto de expor-
tación de la ganadería, se estableció un circuito de comercialización que 
lo conducía a las principales ciudades puerto donde era acopiado y ex-
portado. Este circuito cerraba una red en la que los poseedores del capital 
mercantil eran también los dueños de los grandes latifundios, por lo que la 
producción y la exportación de cueros quedaba en las mismas manos in-
hibiendo eventuales derrames de valor por la creación de infraestructuras 
adyacentes de comercialización y financiación.18

En los últimos años se han cuestionado algunos de los rasgos que han 
caracterizado a estas visiones. Estudios de caso han demostrado la comple-
mentariedad de la producción ganadera con la producción agraria y han 
descubierto en la familia una unidad productiva básica del periodo (más 
que nada en la zona rural).19

Lo que se está intentando revisar es la insignificancia de la economía 
campesina en la historia rural, la relevancia de la complementariedad de la 
actividad agrícola y la imagen de una campaña despoblada y predominan-
temente habitada por un tipo de trabajador rural trashumante y temporal 

	 16	 Gelman, Campesinos, 1998, y Moraes y Pollero, “Formas”, 2003.
	 17	 Congost, Tierras, 2007, p. 13.
	 18	 Moraes, Pradera, 2008, p. 20.
	 19	 Gelman, Campesinos, 1998, y Moraes y Pollero, “Formas”, 2003. 
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(trabajadores imperfectamente asalariados como ser peones, jornaleros, 
puesteros y agregados) que pueden vincularse a la imagen del gaucho.20

Métodos

Se han utilizado padrones y censos de población de Montevideo y de 
las regiones aledañas relevados del periodo 1760-1860. A partir de estas 
fuentes se construyeron las categorías de análisis que recorrerán todo este 
trabajo, es decir, se crearon las variables que nos permitirán estudiar las 
características demográficas, sociales y productivas del sur del territorio 
de Uruguay. Se optó por utilizar padrones y censos de población por ser 
una fuente que brinda información sobre el tamaño de los hogares, la es-
tructura de edades y sexo y la ocupación (principalmente la de los jefes de 
hogar).

El criterio de recopilación de datos se basó más que nada en la acumu-
lación de estos sobre población en los periodos considerados (1760-1780; 
1823-1826; 1836, y 1855-1858) y a partir de eso en la forma en que había 
sido levantado el padrón, es decir, en las variables que a partir de este se 
podían construir. En este sentido, si bien para cada año y cada región de 
estudio existen bastantes más recuentos de población que con los que se 
cuenta, sólo se levantaron y sistematizaron censos y padrones que tuvieran 
como mínimo el sexo de la persona, la edad, la posibilidad de identificar 
la unidad censal y la ocupación. Asimismo se intentó abarcar en cada pe-
riodo la mayor parte de poblados de la jurisdicción de Montevideo (como 
el caso de Maldonado que no forma parte de la jurisdicción de Montevi-
deo, sino de la de Buenos Aires), si bien la idea no fue realizar un estudio 
con base en una jurisdicción, sino más bien teniendo en cuenta criterios 
territoriales y se mantuvo a Montevideo como un continuo en todos los 
periodos. Los datos de sexo y edad de las personas se trabajaron en forma 
de pirámides de edad. De estas a su vez se obtuvo el índice de masculini-
dad de la población y el índice de dependencia demográfica. Los datos de 
la unidad censal fueron trabajados como relaciones de parentesco respecto 
al jefe de hogar, así se realizó una taxonomía en donde el jefe de hogar es 
el que encabeza el mismo, seguido por la esposa, los hijos y así sucesiva-
mente. A partir de esto se pudo identificar el peso de la familia nuclear en 
el hogar y la proporción de no parientes de cada uno de estos.

Los datos de la ocupación fueron analizados de dos formas: primero 
fueron clasificados según la rama de la economía a la que pertenecía la 
ocupación declarada –sector primario, secundario o terciario– con el ob-

	 20	 Moraes, Pradera, 2008. 
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jetivo de aproximarnos a la estructura productiva y, segundo, fueron ana-
lizadas las ocupaciones rurales del declarante según fuese o no propietario 
de los medios de producción. El objetivo de esto era aproximarnos a la 
estructura social de la mano de obra rural.

De las fuentes que se utilizan, exceptuando el padrón que fue editado 
por Apolant,21 las demás fueron tomadas del Archivo General de la Na-
ción de Montevideo (en adelante agn) y del Archivo General de la Nación 
de Buenos Aires.

Se tiene en cuenta que estos padrones, como fuente estadística e his-
tórica, cuentan con problemas de subregistro de la población y escasez de 
datos. Asimismo, dependiendo tanto del motivo por el que fueron levan-
tados como del censista, muchas veces es difícil establecer un criterio de 
comparación entre ellos. Por este motivo se enfatiza aquí que este trabajo 
constituye una caracterización de ciertos aspectos del sur del territorio, 
lejos de pretender una cobertura total de la población ni una muestra esta-
dística de los datos (véase cuadro 1). 

Aspectos sociodemográficos de la región

Una de las primeras cuestiones que se plantearon al visualizar los datos de-
mográficos del periodo es que esta sociedad está compuesta por familias, 
las cuales parecen ser las unidades productivas principales en las regio-
nes rurales y un componente importante de las urbanas. Durante los años 
analizados se pudo comprobar que el patrón dominante que compone el 
hogar es una pareja con cuatro o seis hijos en promedio, si bien existen 
otros integrantes en el hogar como esclavos, dependientes, agregados o 
servicio doméstico, es menos significativos en su peso. En relación con 
los demás miembros del hogar, los hijos oscilan en promedio entre 35 
y 60%, si se toma en cuenta todos los años para los que contamos con 
registros. Respecto a las regiones, la nota distintiva es que en las urbanas 
(principalmente en Montevideo) los hogares están menos estructurados en 
torno a un núcleo familiar a diferencia de las rurales, más que nada porque 
la familia rural está abocada a la agricultura. Por consiguiente, se puede 
decir que mientras que las ciudades concentraban gran parte de los inmi-
grantes que se abocaban a desarrollar una actividad económica vinculada 
mayormente a actividades artesanales o al comercio, los alrededores de la 
ciudad concentraba a las familias campesinas que producían ya sea para el 
autoconsumo o para abastecer de productos a la capital (véase cuadro 2).

	 21	 Apolant, “Padrones”, 1967.
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Asimismo, esta sociedad es en general joven en todas las regiones y 
se muestra masculinizada en las zonas rurales y más feminizada en las 
urbanas. Por ejemplo, en Montevideo y Minas rural, la relación de depen-
dencia demográfica varía de 0.50 a 0.75, siendo la más alta en el área rural.

Mediante la relación de parentesco en los hogares podemos aproxi-
marnos a la composición de la mano de obra, ya que en gran parte de las 
regiones estamos analizando las chacras y estancias que es en donde las 
familias se vuelven unidades productivas. Como ya se dijo, es en las áreas 
rurales donde predomina el componente familiar de pareja e hijos. De 
este dato se puede extraer la conclusión de que gran parte de la mano de 
obra era familiar y, por consiguiente, libre. Si bien en Montevideo también 
existe un predominio de grupo familiar, se encuentran más casos de hoga-
res compuestos por un jefe y los dependientes (de comercio, de pulpería, 
aprendices).

Los esclavos en los hogares constituyen 10% en promedio en todo el 
periodo, oscilando de 8 a 18%. Los porcentajes mayores están siempre en 
Montevideo o en sus alrededores (fuera de los muros de la ciudad).

En síntesis, estamos ante la presencia de una sociedad relativamente 
joven en la que la familia es el componente principal. Si bien en la mayor 
parte de los años analizados es una sociedad esclavista, el porcentaje de es-
clavos declarados en los hogares hace pensar que estos no son el principal 
componente de la mano de obra.

Estructura ocupacional del sur de la región 

Para analizar la estructura ocupacional de cada padrón se utilizaron las 
ocupaciones declaradas por los censados. Este dato aporta conocimien-
to en cuanto a la estructura ocupacional, pero comparado con otro tipo 
de variables ocultan información y en general no presentan un contenido 
unívoco además de encubrir distintos sectores sociales dedicados a un tipo 
de actividad.22 Igualmente es un dato valioso que no aparece en todos los 
registros de la época. A continuación se realizará el análisis para los años 
seleccionados. Se le denominará periodo ya que dentro de los cortes de 
tiempo hay más de un año.

	 22	 Fradkin y Garavaglia, Busca, 2004.

Revista ALHE 38 (modificada 24-02-12).indd   86 16/04/2012   11:21:02 a.m.



87Am. Lat. Hist. Econ., año 19, núm. 2 (38), mayo-agosto, 2012, pp. 73-106

Periodo 1769-1780. Montevideo-Maldonado

Para este periodo contamos con 1 292 registros de ocupaciones declaradas 
(22% del total de los registros). En general, se trata de la ocupación del jefe 
de hogar y en algunos casos de alguno de los hijos mayores. De los dos 
padrones con los que se cuenta, el de 1769 tiene mala declaración de la 
ocupación. En este están sobrerrepresentadas las ocupaciones como peón 
o dependiente y es poco específico en cuanto a la actividad del jefe (en 
gran parte de los casos no se registra la ocupación del jefe y sí la de los 
peones miembros del hogar). Del total de la población, 13% de la mano 
de obra es esclava. Como se mencionó anteriormente, es difícil realizar un 
supuesto de la cantidad de población activa de este periodo por la omisión 
en la declaración de la edad o la mala declaración de esta. Igualmente, 
podemos aproximarnos a una cifra de 37.4% de población activa.23

La ocupación predominante en estos padrones es la de labrador. El la-
brador es un agricultor, campesino, dedicado al cultivo para el autoconsu-
mo o para abastecer mercados locales pequeños. En ciertos casos pueden 
combinar los cultivos con la cría de animales. La presencia mayoritaria de 
labradores da cuenta del carácter agricultor de la zona. Esto se explica en 
parte por el territorio que estamos considerando: las chacras aledañas a 
Montevideo.

De los que registran esta actividad, 91% está censado como jefe de 
hogar, seguido de 6.3% de dependientes. Figuran algunos hijos o esclavos, 
pero como casos aislados. Asimismo, 88% de estos jefes son hombres.

En el sector ganadero muchos de los censados están registrados como 
peones de estancia. Ya que también corresponden a estancias aledañas a 
Montevideo y Canelones, podemos suponer que en muchos de los casos el 
propietario de la estancia residía en el casco de Montevideo.24

Respecto al sector secundario, la mayoría de los registrados figura con 
actividades asociadas al cuero, principalmente zapateros. Dentro de los 
otros rubros están los plateros, carpinteros, torneros, etc., y en este conjun-
to, la mayor parte son jefes de hogar hombres (maestro carpintero, maes-
tro zapatero y sus dependientes).

 Finalmente, el sector terciario corresponde a 27% de la actividad eco-
nómica, de donde destaca principalmente el comercio con 62% del sector. 

	 23	 Se toma en cuenta a la población mayor de quince años y menor a 65 y a todos los escla-
vos. Si bien se reconoce la existencia de trabajo en los menores de edad, se usa el anterior criterio 
a efecto de hacer más fácil la comparación. 
	 24	 En el padrón editado por Apolant se hace referencia a esto cuando se anota a las personas 
que viven en un hogar rural aclarando que el dueño de la estancia vive en la casa en Montevideo 
(se hace referencia a la unidad censal).
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Periodo 1823-1826. Montevideo y Canelones

Para este periodo contamos con un total de 1 983 ocupaciones registradas 
de un total de 2 850 personas en edad activa (70% de la población po-
tencialmente activa tiene ocupación registrada). Los esclavos representan 
11% de la población activa y 7% de la población total. Como no se cuenta 
con la ocupación de los esclavos, estos no fueron incluidos en los sectores, 
pero se asume que en gran parte de los casos estaban vinculados a la acti-
vidad económica del jefe de hogar. 

Por contar con el casco de Montevideo en este periodo los datos mues-
tran una predominancia del sector terciario y dentro de este el comercio. 
En cuanto al sector primario, al igual que en el periodo anterior, 91% de 
los registrados se encuentra relacionado a actividades agrícolas. El resto 
son ocupaciones aisladas vinculadas al sector.

El 96% de los registrados en estas ocupaciones están como jefes de 
hogar, solamente 2% como hijos y el resto son dependientes. A su vez, 
99% son hombres. Respecto al sector vinculado a la ganadería, la mayor 
parte de los registrados con ocupación se distribuye entre estanciero y 
hacendado.25 Sólo un porcentaje muy bajo (8%) figura como ganadero y 
como capataz de estancia.

En el sector secundario se destacan actividades vinculadas a lo textil y 
al cuero; estas más que nada están relacionadas con la vestimenta y son tí-
picamente urbanas. Respecto al sector textil, la mayor parte son costureras 
y sastres, 64% está compuesto por mujeres y 35% restante por hombres. 
Estas mujeres corresponden al padrón de Montevideo de 1823 que como 
mencionamos anteriormente tiene la peculiaridad de ser un registro de 
población activa que cuenta con la ocupación de las mujeres; estas son en 
su mayoría jefas de hogar y las ocupaciones que más se registran son las 
de costurera y lavandera.

Finalmente, el sector terciario es el mayoritario de los tres que analiza-
mos. La actividad privilegiada es la del comercio con 63%. La mayor parte 
de los registrados en esta categoría declara “comercio” o “comerciante”. 
En general, no hay una especificación de la tarea que realizan, por lo que 
no se puede saber si forman parte del alto comercio o si son dependientes 
de una tienda. En algunos casos se especifica la tarea, pero en pocas oca-
siones. La actividad del comercio es seguida por la de pulpero con 27%.26 
Los demás casos registrados son poco significativos en el sector.

	 25	 Tanto al estanciero como al hacendado se los vincula a la producción de ganado extensiva. 
Implica la cría de animales en grandes proporciones de tierra.
	 26	 El pulpero es propietario de una tienda pequeña que vende productos variados para abas-
tecer a la villa cercana. Proveía todo lo indispensable para la vida cotidiana: comida, bebida, 
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De los registrados en este sector, 84% figura como jefes de hogar, 
seguido de 6% de dependientes. Finalmente, 98% son hombres y el 2% 
restante son mujeres. En el sector terciario el comercio representa 61%; 
lo siguen los servicios donde se encuentran ocupaciones como barbero, 
imprentista, peluquero y lavandera, entre otras. Después de estas, las acti-
vidades más importantes están vinculadas a la administración pública, la 
milicia y el servicio doméstico.

Resulta difícil interpretar que en este periodo la economía se vuelque 
hacia el sector terciario, igualmente se puede decir que hay una tendencia 
al crecimiento de las actividades ligadas al comercio en el conjunto de la 
región. Si bien es innegable que la economía se está diversificando y que 
probablemente el sector terciario cobre importancia, se debe relativizar 
la imagen de una economía abocada a este sector. En este caso se tomará 
solamente como una tendencia y no como valores que den cuenta de un 
dato contundente.

Periodo 1836. Montevideo, Canelones y Maldonado

De 17 114 registrados en 1836 contamos con 3 771 ocupaciones, y se cal-
cula que 49% es población potencialmente activa, por lo que se contaría 
con 45% de las ocupaciones de los registrados potencialmente activos. De 
esta población 26% está formada por mano de obra esclava.27 Al igual que 
en el periodo anterior, la mayor proporción de las ocupaciones declaradas 
se encuentra en el sector terciario. En cuanto al sector primario, como 
se vio en los periodos anteriores, existe una fuerte predominancia de la 
agricultura sobre la ganadería con 56 y 21%, respectivamente. La amplia 
mayoría de los trabajadores vinculados al sector agrícola se declara labra-
dor; igualmente, hay un pequeño matiz de otras actividades, pero es poco 
significativo para el sector en su conjunto. De los registrados en este sec-
tor, 23% es jefe de hogar; 51% hijo; 11% esposa, y 8% esclavo. El resto se 
divide en dependientes, no parientes y otros parientes vinculados al jefe. 
La gran proporción de hijos da la idea de que en esta actividad se utilizaba 
ampliamente la mano de obra familiar.

En el sector ganadero, la gran mayoría de los registrados figura como 
hacendado. Hay otras actividades declaradas, pero son aisladas dentro del 
conjunto. De las personas registradas en este sector 16.8% figura como 
jefes de hogar, 57.9% como hijos y 10.6% como esclavos. Los demás se 

velas, carbón, remedios, telas, etc. También era un lugar de reunión social. Son característicos de 
las zonas rurales del río de la Plata.
	 27	 Se cuenta aquí el total de los esclavos y no sólo los activos.

Revista ALHE 38 (modificada 24-02-12).indd   89 16/04/2012   11:21:03 a.m.



90 Carolina Vicario

distribuyen entre otros miembros del hogar como otros parientes y depen-
dientes. Al igual que en la actividad agrícola, la alta presencia de hijos da la 
idea de una actividad que utilizaba mano de obra familiar; si bien se puede 
suponer que de forma menos intensiva que la agrícola.

Respecto al sector secundario las actividades más desarrolladas son la 
madera (24%) y el metal (23%), seguido del cuero (21%) y la textil (18%). 
De los trabajadores vinculados con la madera, la gran mayoría de estos 
son carpinteros; los vinculados al cuero son sobre todo zapateros y talabar-
teros; los vinculados al metal son plateros, y finalmente los vinculados a 
los textiles son principalmente sastres. Aparecen otras ocupaciones como 
talabarteras o costureras, pero en este caso son aisladas.

En relación con el sector terciario, al igual que en los otros periodos, 
el comercio figura como la actividad principal con 56% del sector. De 
los registrados en esta actividad 51% figura como comercio y 33% como 
comerciante o dependiente de comercio. Aparecen algunos pulperos, ta-
berneros28 y repartidores, pero como actividades aisladas. En el sector del 
comercio en su conjunto, 49% de las personas están registradas como jefe 
de hogar y 33% como dependientes de comercio. El resto se divide entre 
otros integrantes del hogar con 11% de no parientes y 5% de hijos. Asi-
mismo aparecen otras actividades vinculadas a la enseñanza (maestros de 
escuela), religiosos y personas vinculadas a la administración y al puerto. 
Todas estas resultan mínimas comparadas a la magnitud del comercio.

De forma similar al periodo anterior, este muestra una tendencia al 
crecimiento de las actividades ligadas al sector terciario y principalmente 
al comercio. Al igual que en el periodo 1823-1826 esto se interpreta sola-
mente como una tendencia.

Periodo 1855-1858. Montevideo y Minas

Para el periodo 1855-1858 contamos con 5 387 ocupaciones registradas 
de un total de 15 709,29 lo que constituye 34% del total y 51% de los po-
tenciales activos. En este periodo contamos con toda la mano de obra 
libre. A diferencia de los demás, estos padrones muestran equiparadas las 
actividades agrícolas y ganaderas dentro del sector primario, con una leve 
preponderancia de la ganadera. En la actividad agrícola, 93% figura como 
labradores y el porcentaje restante como quinteros.30 En cuanto a la acti-

	 28	 Tabernero es el dueño o trabajador de una taberna.
	 29	 Con la muestra ponderada.
	 30	 Propietarios o trabajadores de quintas donde se realizan plantaciones en pequeña escala 
con la posible combinación con cría de animales.
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vidad ganadera, todos los registrados aparecen como estancieros. Otras 
ocupaciones que aparecen en los padrones son peones o peones jornaleros 
con 62%, guadañeros 14%, y pescadores 8%. De los registrados en el sec-
tor agrícola 80% son jefes y el 20% restante están registrados como hijos. 
La actividad ganadera muestra un comportamiento diferente ya que 77% 
figura como jefe de hogar y el porcentaje restante se distribuye entre otros 
parientes y no parientes. Si bien no se puede pensar que una actividad 
hacía excluyente a la otra, más bien pensamos en una combinación de 
ambas; las relaciones de parentesco muestran que la actividad agrícola es 
más propensa a utilizar la mano de obra familiar que la ganadera.

Respecto a la actividad secundaria se destacan los oficios vinculados al 
cuero, textil y madera. De los registrados con actividades relacionadas al 
cuero, 96% son zapateros y el resto se compone de talabarteros. Las activi-
dades textiles muestran una diversificación levemente mayor, aunque las 
actividades se concentran principalmente en los sastres seguido de costu-
reras. Finalmente, entre los oficios vinculados a la madera los carpinteros 
son los que tienen el mayor porcentaje (85%); los demás se distribuyen 
entre aprendices de carpintero y trabajadores en barracas de madera.

El sector terciario es el que predomina en la economía de este periodo. 
Al igual que en los otros el comercio sigue siendo el sector que concentra 
mayor cantidad de trabajadores. El sector de servicios crece en este perio-
do y muestra una diversificación mayor que la de los anteriores. Se trata 
en su mayoría de actividades propias del ámbito urbano y dan cuenta de 
una población en crecimiento. Como se puede observar, el sector en su 
conjunto muestra una diversificación considerable, de donde resaltan los 
cocineros y las planchadoras con 23 y 21%, respectivamente. 

El conjunto del periodo muestra un peso importante de las actividades 
ligadas al sector terciario y principalmente al comercio y los servicios. 
Asimismo, se puede visualizar una tendencia a la diversificación de las 
ocupaciones, lo que resulta coherente por el periodo que estamos anali-
zando. Al igual que en los casos anteriores el peso del sector terciario se ve 
como una tendencia que está fuertemente relacionada con la actividad en 
la ciudad de Montevideo. Igualmente, el dato es relevante ya que Monte-
video es la región más densamente poblaba de las analizadas y gran parte 
de las actividades del sur giran en torno a la ciudad puerto, a pesar de que 
en este periodo se supone que las regiones aledañas han adquirido una 
autonomía importante. 
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Montevideo dentro de los paisajes del sur

Evolución de los sectores de la economía

a) El sector primario ha sido de los más analizados por la historiografía del 
periodo. Como se mencionó en los antecedentes, la historiografía tradicio-
nal construyó la imagen de una sociedad segmentada en la que se privile-
gió la ganadería como principal recurso –refiriéndose más que nada a las 
regiones rurales. La historiografía más reciente analiza la complementarie-
dad del sector y relativiza la imagen de una campaña vacía destacando la 
unidad familiar como principal productora de recursos.31 Esta apreciación 
se enfatiza en el caso del sur del territorio, donde encontramos en todo 
el periodo una alta proporción de la población ocupada en actividades 
agrícolas.

En todos los padrones de Montevideo analizados, a excepción del pri-
mero, la actividad primaria es la de menor importancia, la terciaria es la 
más significativa y la secundaria se ubica en el segundo lugar. La calidad 
de los datos no permite sacar conclusiones contundentes acerca de la evo-
lución de la estructura ocupacional en Montevideo, lo cual se debe a que 
en el correr del periodo considerado este fue expandiéndose y muchas 
veces los datos están sesgados por la propia expansión. Por este motivo, 
resulta complejo comparar la variación de estos a lo largo del periodo, sin 
embargo, se puede visualizar de forma aproximada cómo se comporta 
cada sector, así como las actividades que se privilegian en cada uno de 
estos.

A excepción de 1769, en todos los demás padrones la actividad prin-
cipal declarada dentro de la actividad primaria es la pesca, que en el caso 
de esta taxonomía se encuentra dentro de “otros” del sector primario. Esto 
es de esperarse por tratarse de una ciudad portuaria. Si pensamos en Mon-
tevideo como una ciudad que gira en torno a su puerto y en expansión, es 
razonable que la pesca sea una de las actividades primarias privilegiadas. 
Asimismo, mediante la expansión de la ciudad, las zonas que en un pri-
mer momento eran chacras de Montevideo pasaron a formar parte de la 
ciudad, o bien a ganar autonomía y transformarse en regiones agrícolas 
“independientes” de Montevideo. A continuación, la gráfica 1 muestra la 
evolución del sector primario entre 1769 y 1858 en Montevideo.

b) La historiografía que ha estudiado el periodo del sector secundario 
ha destacado el bajo desarrollo de este o bien su carácter artesanal. El argu
mento básico es que los requerimientos de las clases superiores se cubrían 
con las importaciones españolas y extranjeras, y los del resto de la pobla-

	 31	 Gelman, Campesinos, 1998; Garavaglia, Pastores, 1999, y Moraes, Pradera, 2008.
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GráficA 1. Evolución del sector primario 
en Montevideo, 1769-1858

Fuentes: Padrón de Montevideo de 1769; Apolant, “Padrones”, 1967; para 1823, agn, libro 
464, censo de Montevideo; para 1836, agn, libros 146 y 148, Extramuros de Montevideo, y libro 
465, Padrón de Montevideo, y para 1858, agn, libro 267. 

ción con los limitados efectos que producía el resto del virreinato o lo que 
llegaba a través del contrabando portugués. La producción era mínima por 
lo reducido del mercado y la competencia de las importaciones. La arte-
sanía fue escasa y limitada a oficios imprescindibles y simples y no existió 
un régimen cooperativo de los oficios con carácter limitativo y un control 
de la producción. Se destacan oficios en los que se utilizó el aprendizaje.32

Las ocupaciones dentro de este sector se distribuyen de forma más o 
menos uniforme, a excepción de Montevideo que en 1769 registra más que 
nada a personas vinculadas al cuero, principalmente zapateros. En todo 
el periodo cobran importancia las actividades vinculadas al cuero (zapa-
teros), textil (principalmente sastres), madera (más que nada carpinteros) 
y metal (herreros, plateros). Generalmente aparecen en los padrones los 
jefes de hogar con una ocupación y un dependiente relacionado con esa 
ocupación. Esto da la idea de talleres artesanales en donde se llevaba a 

	 32	 Sala de Touron y Alonso, Estructura, 1991, y Millot y Bertino, Historia, 1991. 
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cabo la actividad como oficio. A diferencia de los padrones de las zonas 
rurales, en Montevideo estas actividades cobran especial importancia en 
todos los periodos considerados. Con excepción del primer periodo, en to-
dos los años considerados, la actividad secundaria representa más de 16% 
del total. En la gráfica 2 se observa la tendencia a la diversificación del 
sector secundario. Hay que tomar en cuenta que en todos los padrones 
esta es la actividad de menor importancia.

c) El sector terciario también ha sido estudiado ampliamente con espe-
cial énfasis en Montevideo. Dentro de este destaca el comercio de expor-
tación por la importancia del puerto y el comercio minorista que proveía 
productos básicos a una población en aumento. Como ya se mencionó, el 
comercio a partir de 1778, y sobre todo a partir de 1783, después de la paz 
con Inglaterra, aumentó su tráfico por Montevideo debido a las condicio-
nes de su puerto y a los privilegios concedidos por la corona. Montevideo 
se beneficia en especial del tráfico negrero, del comercio de intermedia-
ción con Buenos Aires y con el Pacífico, de la venta de tasajo a Cuba, de 
las disposiciones que autorizan importar y exportar desde y hacia las colo-
nias extranjeras y, durante las guerras con Inglaterra, de las negociaciones 
con neutrales. La historiografía destaca el rápido crecimiento del comercio 
en Montevideo y junto a este el surgimiento de una capa de monopolistas. 
Se resalta asimismo la primacía del capital comercial frente al producti-
vo y la imposibilidad de formar un mercado único.33 También, en este 
sector destacan las tareas que giraban en torno al puerto de Montevideo. 
Según Arturo Betancur, el puerto colonial de Montevideo alcanzó en los 
últimos 40 años de dominio español un creciente protagonismo, basado 
fundamentalmente en su situación geográfica. En sucesivas etapas se con-
virtió en terminal de buques correos, apostadero naval del Atlántico Sur, 
sede de oficinas administrativas específicas, destino de buques mercantes, 
corsarios y negreros, nudo de comunicaciones regionales, etc. En torno a 
este crecía una población muy dinámica ya que recibía inmigrantes tran-
satlánticos y de la región. A su vez, progresaba en él una plaza comercial 
incentivada por diferentes oportunidades, la mayor parte de las cuales 
coincidieron con la guerra hispano-británica iniciada en 1797. En el puerto 
de Montevideo se intermediaban muchas cosas: se salaban toneladas de 
carne y bullía el espíritu mercantil estimulado por una apertura inestable.34 

Según los datos, en Montevideo el sector terciario es el mayor en im-
portancia (excepto 1769). En el transcurso del periodo, excluyendo el pri-
mer año considerado, la actividad terciaria oscila entre 65 y 80% del total 
de las actividades declaradas y se ubica siempre en el primer lugar. Esto 

	 33	 Millot y Bertino, Historia, 1991.
	 34	 Betancur, “Provisión”, 1996, p. 123. 
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Gráfica 2. Evolución del sector secundario 
en Montevideo, 1769-1858

Fuentes: Padrón de Montevideo de 1769; Apolant, “Padrones”, 1967; para 1823, agn, libro 
464, Censo de Montevideo; para 1836, agn, libro 146 y 148, Extramuros de Montevideo, y libro 
465, Padrón de Montevideo, y para 1858, agn, libro 267.

se explica porque estamos hablando del casco urbano donde cobran im-
portancia las actividades comerciales y las ligadas a la vida de la ciudad. 
Dentro del sector el comercio cuenta con una abrumadora mayoría y los 
servicios se ven incrementados hacia el final del periodo (véase gráfica 3). 

En los años seleccionados la evolución de los sectores se comporta de 
forma similar, exceptuando 1769 cuyo padrón es privilegiadamente rural. 
Como se mencionó, los datos muestran de forma aproximada cómo se com-
porta cada sector en el casco de la ciudad. Se puede decir que a partir de 
1823 los padrones de población de Montevideo muestran una estructura 
ocupacional dirigida hacia el sector terciario, en donde el comercio se mues-
tra como actividad principal. Esta estructura ocupacional es diversificada, 
aunque hay actividades que se repiten con mayor frecuencia, como el co-
mercio o ciertos oficios artesanales. El crecimiento del sector servicios y 

Revista ALHE 38 (modificada 24-02-12).indd   95 16/04/2012   11:21:03 a.m.



96 Carolina Vicario

la diversificación ocupacional hacia el final del periodo da la idea de una 
expansión de la población.

Si bien la calidad de los datos no permite hacer afirmaciones contun-
dentes acerca del peso de los sectores en el conjunto de la economía, la 
evolución y la forma que toman estos datos parecen ser lo suficientemente 
acertadas como para afirmar lo dicho anteriormente. En una economía en 
expansión, con una población creciente, es probable que las actividades co-
merciales se hayan incrementado y que el sector servicios cobre importancia.

Gráfica 3. Evolución del sector terciario 
en Montevideo, 1769-1858 

Fuentes: Padrón de Montevideo, de 1769; Apolant, “Padrones”, 1967; Montevideo, 1823, 
agn, libro 464, censo de Montevideo; para 1836, agn, libro 146 y 148, Extramuros de Montevi-
deo, y libro 465, Padrón de Montevideo, y para 1858, agn, libro 267.
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Conclusiones

El sur de Uruguay en el contexto regional. 
Una aproximación a la geografía económica

Para los efectos de describir una geografía económica en este artículo se 
partió de la hipótesis de que existen dos paisajes agrarios en el comienzo 
del poblamiento de Uruguay: el sudatlántico y el antiguo norte misionero. 
Esta hipótesis cuestionó el análisis histórico del territorio como un todo 
homogéneo desde el punto de vista tanto económico como social. En este 
caso se analizaron características sociodemográficas, productivas y de la 
estructura social del paisaje sur del territorio. Dentro del sur de Uruguay 
se consideraron regiones diversas, en primer lugar por la característica de 
los datos, es decir, en general no se cuenta con datos continuos de todas las 
localidades analizadas; en segundo lugar, fue relevante conocer la diver-
sidad del paisaje dentro del propio sur del territorio para poder visualizar 
los vínculos que existían entre estos así como el perfil sociodemográfico de 
cada una de las localidades.

Como todos los territorios, el sur de Uruguay cuenta también con ma-
tices específicos que son asimilables a otras regiones del territorio. De los 
padrones analizados se pueden diferenciar tres regiones: en primer lugar 
Montevideo, la ciudad portuaria con una estructura ocupacional orientada 
a las actividades comerciales y una diversificación ocupacional importan-
te. En esta región los padrones de población (exceptuando el de Monte-
video en 1769) muestran una actividad primaria escasa, y cuando esta se 
presenta es principalmente con actividades relacionadas al puerto como 
la pesca. 

En Montevideo se constata una presencia mayor de hogares no estruc-
turados en un núcleo familiar que en las áreas rurales, si bien la familia es 
el elemento común en el continuo del territorio y periodo analizado. Ade-
más, la presencia de no parientes en el hogar es un elemento importante 
en el casco de la ciudad. Estas personas generalmente están vinculadas a la 
actividad del jefe en calidad de dependientes o aprendices, dependiendo 
de la tarea que este realice. Se puede decir que en la ciudad hay una mayor 
proporción de personas residiendo en conjunto en torno a una actividad 
económica. Esto es típico en ciertos oficios que cuentan con aprendices o 
de negocios que utilizan dependientes.

Montevideo cuenta también con una población relativamente mascu-
linizada en el conjunto del periodo que se equilibra al final de este. Esto se 
asocia a la atracción de inmigración, mayoritariamente de sexo masculino. 
Como ha sido descrito por la historiografía, Montevideo a lo largo del pe-
riodo parece haber sido foco de atracción de inmigración (principalmente 
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masculina) que llegaba en busca de las oportunidades que brindaba el co-
mercio en expansión. El registro de hogares en el que conviven hombres 
en torno a una actividad común, ya sea comercial o vinculada a un oficio, 
refuerza esta idea.

De todas las localidades analizadas esta es la más densamente poblada 
y en la que se centralizan las actividades administrativas y de servicios que 
en las otras localidades no aparecen. La diversificación cada vez mayor y 
el crecimiento de los servicios hacia el final del periodo dan la idea de una 
población y una economía en expansión.

Por ser una ciudad puerto que concentra gran parte de la actividad 
económica de la región, el desarrollo de Montevideo, aunque posterior, 
resulta bastante similar al de Buenos Aires. Ambas ciudades puerto del río 
de la Plata fueron dinámicas en el comercio de ultramar. Según González 
Lebrero la dinámica de crecimiento demográfico en Buenos Aires estuvo 
fuertemente condicionada por el arribo permanente de personas de diver-
sa condición, atraídas por el movimiento comercial y el complejo entra-
mado de demandas que este suponía. Destacándose con nítidos perfiles la 
actividad comercial y dentro de esta los intensos intercambios con Brasil y 
Angola, se encontraban en los miembros de casi todos los sectores socia-
les un grupo importante de portugueses. La dinámica desarrollada por el 
puerto fue un señuelo que capturó a otros personajes de diversas ciudades 
del virreinato peruano que se acercaban por los efectos del dinamismo. 
Muchos de estos se avecinarían definitivamente en esta ciudad.35

En segundo lugar, los padrones analizados muestran localidades volca-
das casi enteramente a actividades relacionadas a la agricultura. Estos son 
los casos de las chacras y extramuros de Montevideo, Canelones y Mal-
donado. La proximidad de esta región con Montevideo fue crucial para el 
comienzo del desarrollo de las actividades agrícolas. Durante los periodos 
de paz esta región se favorecía del acceso al mercado montevideano y 
durante la guerra –que fue la situación casi continua a lo largo del siglo 
xix– los ataques a Montevideo provocaban despoblación y abandono de 
las tareas productivas.36 Asimismo, gran parte de las tierras de esta región 
habían sido concedidas a los pobladores de Montevideo, principalmente 
las chacras aledañas a la ciudad y la zona de Canelones. El caso de Las 
Piedras –por ejemplo– es el de una población tradicionalmente cerealera 
y con predominio de la pequeña propiedad, mientras que Pando fue una 
zona de estancias concedidas a los pobladores de Montevideo.37 Las re-
giones aledañas a Montevideo fueron también concedidas a los habitantes 

	 35	 González, Pequeña, 2002, p. 87.
	 36	 Moraes y Pollero, “Categorías”, 2010, p. 9.
	 37	 Ibid., p. 19.

Revista ALHE 38 (modificada 24-02-12).indd   98 16/04/2012   11:21:03 a.m.



99Am. Lat. Hist. Econ., año 19, núm. 2 (38), mayo-agosto, 2012, pp. 73-106

iniciales y también se trata de pequeñas propiedades. Si bien la región en 
su conjunto nació principalmente para proveer a la ciudad de alimentos, y 
probablemente haya hecho sustentable en el tiempo a un amplio conjunto 
de productores trigueros, se puede constatar mediante otros estudios rea-
lizados que a partir de su función económica original esta lentamente fue 
ganando autonomía propia.

El paisaje que se está describiendo es diferente al de la ciudad; en 
primer lugar por las actividades que en este se realizan, pues se trata de 
una región abocada enteramente a la actividad primaria y dentro de esta 
a lo agrícola. Esta región cuenta durante todo el periodo analizado con 
una relativamente escasa diversificación de ocupaciones. En todas estas 
localidades, la actividad ganadera es muy poco significativa y casi no se 
registran actividades ligadas a lo urbano como podrían ser la administra-
ción o los servicios (exceptuando el caso de Maldonado que constituye 
una villa y fuerte militar).

En segundo lugar, la característica de estas regiones es que la unidad 
productiva básica está basada en la familia. Si bien las unidades censales 
incorporan a personas que no pertenecen al núcleo familiar –sobre todo 
esclavos hasta el año 1836–, se pude decir que la mano de obra principal 
que se utiliza es la familiar. Esto se constata por la alta presencia de hijos 
en los hogares que en muchos casos declaran la misma actividad del jefe 
cuando están en edad activa. Esta evidencia es consistente con lo que han 
señalado estudios previos sobre las características económicas de esta zona 
sureña, cuya economía rural siempre se ha dicho que es más diversificada 
que la de las zonas del norte y noreste. Puede decirse entonces que, al 
menos en las áreas cubiertas por este estudio, la generalización de una 
sociedad rural desarticulada, con poco peso de las familias y contingentes 
de “hombres sueltos” errantes por la campaña, queda cuestionada.

En tercer lugar, estas poblaciones son menos masculinizadas que Mon-
tevideo, exceptuando ciertos casos de los extramuros. La explicación de 
esto es que aquí encontramos un porcentaje mayor de familias en donde 
en la mayoría de los casos está registrada la esposa luego del jefe de hogar. 

En síntesis, el paisaje que se presenta aquí es el de una región volcada 
casi en su totalidad a las actividades agrícolas en la que habitan familias 
de campesinos asentadas en la región. Por sus características geográficas, 
sociodemográficas y productivas, estas regiones son fácilmente asimilables 
a otras regiones agrícolas como son Colonia, Santo Domingo de Soria-
no y Mercedes. La semejanza se encuentra, en primer lugar, en que son 
regiones que cuentan con un contingente importante de familias vincula-
das a la pequeña producción. Según Gelman, a excepción de Soriano, se 
trataba de pequeños poblados donde residían pocas personas que vivían 
de la actividad agropecuaria. A diferencia de las regiones más cercanas a 
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Montevideo, esta región dependía administrativamente de Buenos Aires; 
más aún, se la puede considerar como parte del hinterland más cercano a 
la capital virreinal no sólo por su ubicación geográfica y sus estrechas re-
laciones económicas, sino porque varios comerciantes porteños tendieron 
a instalar allí sus estancias más que en la campaña bonaerense.38 Como las 
regiones cercanas a Montevideo, estas vivían de la actividad agropecuaria. 
Si bien la cría de ganado en esta región es más fuerte, la combinación con 
actividades de plantación de trigo y la cercanía a la capital virreinal hacen 
que el dinamismo de esta se asemeje al de las chacras y estancias que ro-
dearon a Montevideo.

En segundo lugar, dentro del paisaje agrario del sur contamos con la 
variante de Minas. Esta región por estar más alejada de Montevideo pre-
senta características diferentes a las ligadas a las actividades agrícolas. Si 
bien fue tradicionalmente ganadera y vinculada a la extracción de minera-
les, los datos muestran cierta complementación en las actividades agrícola 
y ganadera dejando atrás la idea de la ganadería como única actividad 
productiva.

Al igual que el paisaje anterior, este está compuesto también por fami-
lias asentadas en la zona con la variante de que buena parte de los jefes se 
declara como estanciero. Si bien esta región es notoriamente más ganade-
ra que las anteriores, igualmente la mayor parte de la población vive en 
familias. La población de Minas urbano se muestra levemente feminizada, 
mientras que la parte rural es una población masculinizada. Esto se asocia 
al tipo de actividades que se realizaban en la zona rural.

El paisaje que se desprende de los padrones de Minas es de una pobla-
ción dedicada enteramente a la actividad primaria, donde a diferencia de 
las zonas más cercanas a Montevideo se combina el tipo de producción ga-
nadera con la agrícola. El tipo de actividad que se realiza hace pensar que 
a medida que los terrenos se alejan de la villa de Minas las propiedades 
se vuelven más extensas. Estudios anteriores apuntan a que las unidades 
productivas que se registran en estos padrones no deben concebirse como 
enteramente monoproductoras. Una razón de esto es porque las condicio-
nes técnicas de la época imponían cierta combinación de cultivos y cría 
de animales, asimismo, porque el grado de desarrollo tecnológico de los 
transportes no habilitaba la creación de áreas de localización productiva 
fuertemente especializada en regiones de poca densidad demográfica; fi-
nalmente porque la actividad ganadera de todo el paisaje sudatlántico im-
plicó formas de producción diversas que van más allá de la forma clásica 
basada en la gran propiedad y en la cría extensiva.39

	 38	 Gelman, “Caminos”, 1993, p. 90.
	 39	 Moraes y Pollero, “Categorías”, 2010, pp. 31-32.
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Los estudios de microrregiones nos permiten tener una noción más es-
pecífica de los paisajes y de la forma en la que se comportaba la población 
en las distintas localidades. En este caso nos referimos al sur de Uruguay, 
que si bien se le puede considerar como relativamente homogéneo, en el 
interior de este encontramos diferencias que están unidas a la forma en 
cómo se instalaron las poblaciones, la influencia que las guerras civiles 
ejercieron sobre estas, la proximidad o lejanía de la ciudad puerto y las tra-
yectorias previas en materia productiva. Por la magnitud de los datos que 
se manejaron en este análisis estas diferencias no se analizaron con la pro-
fundidad que requeriría un análisis microrregional. Este tipo de estudios 
que complementan los ya realizados permitirán evaluar y complementar 
estos matices. Igualmente, debe tomarse en cuenta que se está analizando 
un periodo de 100 años y que estos paisajes son cambiantes. Este estudio 
capta solamente algunos de estos cambios así como ciertas permanencias 
que se mantienen con el correr del periodo. 

Las características de la mano de obra y la estructura ocupacional:
una aproximación a la evolución de estructura productiva en Montevideo,
1769-1858

a) La mano de obra. Este artículo analizó tanto la composición de la mano 
de obra como la estructura ocupacional. El primer análisis nos puede con-
ducir a describir una determinada estructura social, mientras que el segun-
do aproxima a la estructura productiva.

En cuanto al primero, se realizó considerando la composición de los 
hogares, ya que se partió del supuesto de que una parte importante de la 
familia, principalmente en el medio rural, está vinculada con la actividad 
del jefe. Teniendo en cuenta los matices regionales en el apartado anterior, 
se puede decir que en la mayor parte del territorio sur de Uruguay se pri-
vilegió a la familia como unidad productiva, es decir, que la mano de obra 
libre superaba ampliamente a la mano de obra esclava y que la mayor 
parte de los trabajadores era propietaria de los medios de producción.

En la mayor parte del periodo analizado se presenta entonces una 
masa de población rural que controla los medios de producción, que está 
asentada en la tierra y que privilegia la mano de obra familiar sobre otras 
formas de relaciones laborales. Como ya se analizó, parece tratarse de una 
población de pequeños campesinos que combina en muchos casos la cría 
de animales con los cultivos, dependiendo esto de la región o localidad 
que se considere. Las zonas más cercanas a Montevideo están mayormen-
te volcadas a las actividades agrícolas, mientras que las más alejadas, como 
en el caso de Minas, están mayormente dedicadas a la ganadería, pero con 
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una proporción importante de labranza. Hacia el final del periodo puede 
verse un quiebre de esta tendencia ya que se equipara la proporción de 
personas registradas como productor o trabajador rural.

Según las características de los hogares analizados, la gran proporción 
de los jefes de hogar forma parte del grupo de los productores agrícolas, 
es decir, que ya fueran propietarios o arrendatarios una buena parte de los 
jefes de hogar controlaban los medios de producción. Por lo tanto, puede 
decirse que en la región estudiada la estructura social rural no se ajusta a 
la imagen de grandes propietarios que concentran la propiedad de los re-
cursos productivos. Encontramos aquí en la mayor parte de los casos una 
población campesina pobre o de nivel medio que incorpora escasa mano 
de obra por fuera de la familia.

Otros estudios de la región se han encargado de aproximarse en tér-
minos de riqueza a las diferencias sociales dentro de estas poblaciones. Se 
ha constatado que no existen grandes diferencias entre estos productores 
y que el control de los recursos productivos parece haber sido el principal 
creador de diferencias sociales.40

b) La estructura ocupacional en Montevideo. Montevideo, por estar 
ubicada en una región estratégica y por contar con un puerto natural se 
benefició con el tráfico comercial de productos por el Atlántico. De las 
regiones analizadas es la que ha sido más estudiada, ya que fue por esta 
ciudad por la que entraron los primeros inmigrantes europeos, fue juris-
dicción y centro administrativo del territorio de la Banda Oriental y en 
cierta medida fue debido a este puerto que la población y la economía 
se expandieron. Es decir, la ubicación territorial de la ciudad la define en 
términos de sus actividades, su población y sus redes con otros circuitos 
externos e internos.

Como otros puertos de la región, Montevideo se benefició mediante el 
comercio de productos y esclavos de la región y de los países de Europa. 
Esto la transformó en el periodo en una sociedad abierta a la recepción de 
extranjeros y móvil desde el punto de vista demográfico y social. En este 
trabajo se intentó realizar una aproximación a la estructura productiva de 
Montevideo ya que es donde se cuenta con la mayor cantidad de datos, lo 
que no sorprende por la importancia que tenía la ciudad en todo el perio-
do considerado y por ser esta también la más densamente poblada de las 
regiones analizadas. Asimismo, se intentó visualizar las características de 
la mano de obra.

Los datos que se manejaron no permiten visualizar el comportamiento 
real de la estructura productiva de la región. Las razones de esto son, en 
primer lugar, las características de la fuente, pues sólo permiten observar 

	 40	 Moraes y Pollero, “Categorías”, 2010.
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la evolución de las actividades declaradas o el privilegio de una actividad 
sobre otra, pero no permiten determinar la estructura real. En segundo 
lugar, las ocupaciones son un indicador importante de la actividad econó-
mica, pero informan de manera solamente aproximada sobre la actividad 
real de una economía.

A partir de los datos, se puede ver una evolución aproximada del com-
portamiento de la estructura ocupacional en Montevideo. Al comienzo 
del periodo, 1769, se visualiza una primacía de la actividad agraria con 
un componente importante de la actividad ganadera. Desde el segundo 
padrón considerado la actividad primaria se vuelve muy poco significativa 
hasta el final del periodo. Las ocupaciones declaradas asociadas a esta 
están relacionadas al puerto, como la pesca. La desaparición de la acti-
vidad primaria en Montevideo se asocia más a la expansión de la ciudad 
y al consecutivo corrimiento de las zonas rurales hacia las afueras. En el 
comienzo del periodo se cuenta con el dato de toda la ciudad completa; 
igualmente en el casco se registra un porcentaje importante de actividad 
primaria que más adelante desaparece.

A partir del padrón de 1823 Montevideo comienza una progresiva di-
versificación de actividades. Ganan importancia más que nada los oficios 
artesanales ligados a materias primas como el cuero, la madera y el metal, 
entre otras. A su vez, el comercio se vuelve la actividad más declarada en 
todos los padrones exceptuando el primero. Hacia el final del periodo se 
constata también un crecimiento de los servicios.

Si bien es difícil hablar de un cambio estructural en el periodo que es-
tamos considerando, se puede constatar a partir de los datos que en primer 
lugar el comercio aparece como actividad principal en la mayor parte del 
periodo analizado. Por tratarse de la ciudad portuaria se asume que gran 
parte de este se trataba del comercio atlántico. La red que este generaba 
en la ciudad puerto permitió probablemente incorporar personas con fa-
cilidad, por lo que, probablemente como lo estableció la historiografía tra-
dicional, unas pocas personas sean las que se dedicaban al alto comercio, 
mientras que la mayoría se ocupa de actividades relacionadas al peque-
ño comercio aprovechando las externalidades que la anterior producía. 
Con los datos que nos brindan los padrones no es posible diferenciar esta 
cuestión.

En segundo lugar, en el correr del periodo se destacan las activida-
des relacionadas a los oficios. Al igual que con el comercio, pero en una 
medida de menor proporción estas actividades parecen ser la puerta de 
entrada para muchas personas que quieren realizar una actividad, debido 
a la forma que adoptan de maestro-aprendiz. Si bien esto no ha sido anali-
zado profundamente en este trabajo, aparecen en los padrones numerosos 
casos de dependientes de personas ocupadas en oficios que declaran la 
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ocupación del jefe de hogar. Esto convierte a Montevideo, más que nada 
en los años 1823 y 1836 en una ciudad con una presencia significativa de 
hogares desestructurados que giraban en torno a una actividad productiva. 
Asimismo, se constata hacia el final del periodo un crecimiento del sector 
servicios. Esto es coherente con la expansión de la población en la ciudad 
y con la cercanía del periodo a la modernización de la economía.

En síntesis, Montevideo se presenta en el correr del periodo como una 
ciudad que gira en torno al comercio de su puerto. Por la característica de 
buena parte de los hogares analizados (con alta presencia masculina en 
edad activa y en algunos casos desestructurados), Montevideo se presenta 
como una sociedad abierta a la recepción de inmigrantes. A excepción del 
padrón de 1769, esta ciudad presenta una abrumadora mayoría de comer-
ciantes durante todo el periodo analizado. Hacia el final el aumento de los 
servicios y la diversificación ocupacional dan la pauta de la expansión de 
la población y de la economía en esta ciudad.

Finalmente, es indudable el peso que ejerció Montevideo en el sur 
de la región, como puerto de entrada de inmigrantes y como uno de los 
principales canales comerciales de la zona. Asimismo, constituyó para la 
historiografía una especie de punto cero desde donde se comenzó a poblar 
el territorio de Uruguay. Si bien esta relevancia es indiscutible, este estudio 
muestra paisajes diversos, que si bien muchos de estos giran en torno al 
puerto de la capital, también cuentan con cierta autonomía propia, una 
estructura demográfica específica que va acompañada de cierta especia-
lización productiva. Lejos de pensar esta imagen como algo estático, se 
reconoce que esta va cambiando y que aquellas villas y poblados que en 
un comienzo se desempeñaron como el patio trasero de la capital, más 
adelante irán cobrando autonomía.
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